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al lobo un plato de legumbres para que no devo­
rase á aquél, ¡no seria más ridlculo que el otro 
culpable! 

-4Quieros deducir lógicamente de eso qne el 
bien y el mal no e,isten1 

-Tal vez, l1ijo mio; ya ves, muchas veces que­
remos adelantar la hora fijada por Dios. Hay 
dertas le¡-es que sin duda por poseer una esencia 
divina cscapnn á nuestra inteligenria, y por eso 
nos contentamos con darle el feo nombre de fata• 
lidades. Admitimos por rara blasfemia que el mal 
ha podido ser creado, y bénos aqul erigiéndonos 
en jueces, recompensando y castigando, porque 
nuestros sentido• son domasiado débiles para pe• 
netrar tanto.arcano, para mostrarnos que todo es 
bien aote llios. :'\ola la absurda justicia de tu pu­
ñetazo. Has castigado á esos seres por obrar según 
lns leyes entre las que debían vivir, y los has 
juzgado con egoísmo bajo el punto de vista pura· 
mente humano, arrastr,.do sobre todo por ese te• 
rror de la mubrte que d~ al hombre el respeto de 
la vida. To has escandalizado de ver á uná raza 
devorar ñ'la otra, cuando tú no sientes escrúpulos 
al devorar á ambas. 

-Hermano, babia más claro, 6 no sentiré re 
mordimientos por mi acci(>n. 

- Resumiendo: te diré que el mal existe, lo que 
me dispensa de prob:.rte que el 1Jio.n absoluto es 
lmposihlc y un:i. ¡,rueba de ello son los escombros 
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sobre los cuales n?s sentamos. Pero dime, de-
seabas comer bestias feroces? ¡ 

-Yo, no; no me gusta la caza mayor. 
-Entonces, Sidonio, ¡á qué matarlos· 

b Quedó el gigante mudo ante a,1uella ~regunta 
nscandu en su mente una respuesta que n h ' 

116. Pinlóse ol más vivo asombro en sus gr:nd:; 
ojos azules, y de,spués, como hombre que d . 
hre una verdad escu-

' Tú lo has dicho-exclamó-mi puñetazo J,n 
sido absurdo, puesto que no se debe matar más 
que para comer. Este es un precepto e . t m t • . minen e-

e~ e pra?t•c?,. que encierra hasta el más alto 
grafo esa Justicia relativa y humana d 
ba h bl d e quo me 

. s a a o. Los hombres deberían hacerla escri-
bir en letras de oro sobro las paredes de sus tri­
bunales Y en las banderas de sus e·é ·1 
~erda·l, no se debe matar más que J re, os. Es 

para comer. 

XII 

~l sol acababa de desaparecer Iras las . . 
tierra, velada por una llulce l colmas, 

ba soliallora y melan~ólica som Jr~, dormita-
horizontes se extendía un' cfe:~º~1:nc1ma de l?s 
ransparencia alguna. La hora del c"quecrno srn 
rofunllamente trfale; la noche no h repusculo es 
z se extingue lentamente . a llegado, la 

. el hombre :i.l d,irl:i. su allí! co,_no a pesar suyo, 
os, siente en el cor:i.-
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.;Qué van á hacer ahora mis pobres puúos~ 
Llegarán á serme inútiles y emba~a1.0sos, porque 
no tAndré el valor de levantarlos m sobre un mos­
quito. Estamos en un reino indiferente á l_as gran­
dezas y miserias humanas; sin guerr_a, sin corte,. 
casi sin rey. Este es, sin duda, el castigo de nues­
tra ambición ridícula. Te lo ruego, hermano, 
calma la turbación de mi espíritu. 

-No te inquietes ni te aflijas; hemos llegado á 
puerto. Estaba escrito que seriamos reyes, pero 
esa es una fatalidad de que podremos consolar­
nos. :Suestros viajes han tenido el excelente re­
sultado de cambiar nuestras ideas primitivas de 
dominación y conquista, por las cuales paga~os 
la novatad:i en el reino de los Azules. El destmo 
tiene su lógica, y debemos dar gracias á la fortu­
na deque; al no poder evitarnos la majestad, nos 
ha proporcionado un hermoso reino_ extenso Y 
fértil, donde viviremos honrados y fehces. Ga~a­
remos al menos, en este oficio de rey honorario, 
la libertad, y no tendremos las contras del carfsº· 
Envejeceremos en nuestra alta dignidad, gozan­
donos en nuestra corona como avaros, es decir,. 
sin ensefüirsela á nadie, y así nuestra existencia­
tendrá un doble objeto: el de dejar tranquilos á 
nuestros súbditos y disfrutar de esa tranquili­
dad que será nuestra recompensa. Nada, hijo 
mio, no te desesperes; vamos á emprender una 
vida. desprovista de cuidados, para olvidar todos 
los groseros espectáculos, todos los malvados 
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pensamientos del mundo que acabamos do at.-a­
vesar. Vamos á ignorarlo todo y á dedicarnos á 
amar. En nuestros reales dominios al sol, en in­
vierno, bajo las encinas en el estío, cumpliré la 
misión de acariciar á Primaven, mientras ella 
me devolverá duplicadas sus caricias. Tú, como 
no podrás sin morir de aburrimiento, conserva1• 
inactivos tus brazos, labrarás nuestros campos, 
los sembrarás, los segarás, vendimiarás, y de este 
modo comeremos pan y beberemos vino de nues­
tra propiedad. No mataremos nunca ni para co­
mer. Sólo para cumplir esos preceptos continuaré 
siendo sábio. Ya te lo decía yo al emprende~ el 
viaje: ,Te procuraré una ocupación, la cual ha­
ga que dentro de mil años hable aún el mundo 
del mejor de tus puños•; porque los labradores 
del porvenir se maravillarán al pasar por los 
campos y ver su eterna fecundidad y dirán entre 
si: •Aquí trabajó antiguamente el rey Sidonio., 
Te lo predije: tus robustos puños debían llegará 
ser puños de rey, sólo que serán de rey del tra­
bajo, los más hermosos, los más raros que existen. 

El disgusto de Sidonio desapareció como por 
encanto, pues su misión en la vida común le pa­
reció la más agradable, ¡,or ser la qué exigía más 
fuerza. 

:_Pardiez, hermano-exclamó;-esmuy bonito 
~onar cuando se encuentra una deducción jui­
e1osa. Estoy consolado; soy rey y reino sobre el 
campo; nada mejor podría hallar. Ya veris mis 
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soberbia, hortalizas; mis trigos, altos como 1·osa­
les; mis viñas, suficientes para abastecer una pro­
vincia. Nací para batirme con la tierra; desde 
mañana trabajaré y dormiré al sol, sin ocuparme 
de más. 

Sidonio cruzó los brazos y se adormeció ten­
dido sobre la tierra. Primavera continuaba mi­
rando á las tinieblas, estrechando entre sus bra­
zos el cuello de Mederico y escuchando los lati­
dos del corazón de su amado. 

Después de una pausa, 
-IIermano mio-dijo-réstame pronunciar un 

discurso, que será el último, te lo juro. Aseguran 
que toda historia 6 cuento exige una moraleja; y 
por si alguna vez á cualquier hombre corto de 
alcances le da la idea de referir el asombroso re­
lato de nuestras aventuras, y al mundo le parece 
exagerada la libertad de palabra y acciones de 
sus héroes, p0r verificarse eso en una sociedad 
perfecta bajo todos puntos de vista, creo mny ca­
ritativo, antes de abandonar la escena, buscar la 
moraleja de nuestras aventuras, á fin de evitará 
nuestro historiógrafo la vergüenza de pasar por 
embustero. !Te :qui lo que podrá escribir sobre la 

• última hoja del cuento: 
•Buenas gentes que me habéis leido: somos 

vosotros y yo unos completos ignorantes, pues 
opinamos que nada hay tan cerca de la razón 
como la locura. Es cierto que me he burlado de 
vosotros, pero antes me había burlado de mi mi•• 

• 
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mo. Creo que el hombre no es nada, y dudo de 
todo. La burla de nuestra apoteosis ha durado 
demasiado. 1Ientimos insolentemente al conside­
rarnos como la última palabra de Dios, la criatu­
ra por excelencia, aquella para quien creó el cie­
lo y la tierra. No se puede imaginar una fábula 
más consoladora; porque si mañana mis herma­
nos llegan á convencerse de lo qne son, se irán 
suicidando poco á poco. No temo que su razón 
les conduzca á tal extremo por la inagotable ca­
ridad y la copiosa psovisión de admiración y 
y respeto por su ser. Tampoco tengo la esperan­
za de convencerlos de su miseria, lo cual hubie­
ra sido un fin moral como otro cualquiera. A 
cambio de una creencia que les quitara, no po­
dría darles otra mejor. No me hagáis caso; sólo 
os he conta,io un sueño de la noche pasada. De­
dico el relato á la humanidad; mi relato es digno 
de ella, y en todo caso, poco importa una tonte­
ría más entre las infinitas tonterías de este mun­
do. 1[e acusarán de no ser da mi tiempo, de ne­
gar los progresos en los días más fecundos en 
conq uistas. ¡Pobre::1 gentes! Vuestras nueva~ cla­
ridades no son más que tinieblas; aún no he­
mos aclarado el gran misterio. 1[e desconsuelo á 
cada pretendida verdad que se descubre, porque 
no es la deseada por mi: la verdad una é indivi­
siblP, que curará tan sólo mi espíritu. En seis 
mil años no hemos podido dar un paso hacia 
ella. Si ahora, para evitaros el trabajo de juz-
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